
CADIZ

SE SUSCRIBE:
En CAD!Z, cu el despacho de es­

te ppriodico : vu.lEUEz, en la libre- 
rta de Bueno; en el Pu^ntTO, J"^é 
Palma, café del Comercio; en SAN- 
-MJCAiten casa Je Gurría; y en Sas 
FERNANDO, 6n el almacén de Díaz.

PYbECIOSDESUSCRICION.
Para Cádiz llevados á las 

casas .............................rs. vn
Recogiéndolo en el despa
.............................................
Para fuera Je Cáriiz , fran
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Hemos repetido mil veces cuales son los límites 
que üós hemos impttesto: hem<!s manifestado nues­
tro árme propósito de no volver los ojos hacia atras. 
Y sin' émbárg'i se nos provoca á convertir los recuer­
dos de una situación que ha desaparecido en objeto 
de nuestras discusiones : como si esos recuerd'is rio 
encerrasen faltas de que tienen todos los partidos 
que .ruborizarse : cofnO si no envolviesen el gormen' 

í de-antiguas y peligrosas pasiones: como si no ofre- 
t cieseñ el riesgo Je complicar las díBcultades del mo­

mento con otras diñeultades que los sucesos han he­
cho desaparecer.

Lo répetiremos otra.vez: el Gfo¿o se propone 
i, d¿ycútir las. cuestiones que tienen eL interes Je la 

^rtunidad: lasqueioteresan á toJos : las qtie es- 
' í : por resolver. No se ocupará de las qtte qttedaron 
s oeltag por 1<33 sucesos ni de las que solo parecen

^Y^r.-portantes á los hombres que conservan en stts co- 
7Í razones añejóse insaciables resentimientos. Es fácil 

esplicar las razonen en que nuestra decisión se funda.
Para resolver t/na cuestión , lo que conviene ante 

todo es presentarla con claridad y desembarazarla de 
acces'trios ittútües ; esto es cierto en las cuestiones 
decualq'tier egp -cíe , con utayor razón ha da serlo en 
tas cuestiuttes políticas que S'U) de suyo tan totnplica- 
Jás, como que en ellas tienen parte el conV'-nctfñléntu, 
los intereses v las pasiones. Pero añadid á la convic­
ción de hoy día las ideas desvaneei'laspor la espe. 
rlenciá : añadid á la onveniencia del momento los 
intereses de una época anterior, añadid el fanatis­
mo antiguo á las pasiones del dia , y la3 cuestiones 
de los- partidos-1teg!H'án á 3er un mar sin fondo, 
un laberinto sin salida.

Sise presentan tai cuestiones poéticas con cla­
ridad , cada cuai consultará á sus opiniones , á sns' 
simpatías , ó á sus intereses sobre el bando ep que 
debe alistarse. Los hombres itnparciales y cuerdos 
escogerán una situación,'se.pondrán de! lado dei 
gobierno , ó le harán lealmeute la guerra. Los hom 
bres de saber y de esperiencia se aprovecharán a! 
jn?gar de lo presente, del fruto de los escarmientos- 
anteriores. Los hombres decididos y apasionados, uc- 
cesarios también en política, porque en poUtioa'es 
antes que todo la acción , y la acción necesita de vi 
gor y de energía , abrasarán la defensa de la caos' 
que les pareciere m.s justa. , .

Pero 3! llega á convertirseda polítiea en un caos 
en que los antiguos resentimientos, las pasiones reac­
cionarias anden tnezclados con las ideas del momento; 
en ese caos ios intereses se considerarán anfienazadus, 
las pasiones serán mas rencorosas , mas esclusivas y 
toónos enérgicas, las convicciones carecerán de basey 
el resultado namral d^* esa confusión será fl esceptieis- 
tno y la indiferencia. Todos serán escépticos porque 
en materias de política nadie cree lo que no compren­
den: todos serán indiferentes porque todos conocen 
el ínteres que tiettett en las cuestiones del momento, 
y son pocos los qtte dan importancia á la discusión 
de asuntos pasados. '

Pero el peligro de que se vuelva la vísta atrás no- 
consiste únicamente en la confusión de las cuestiones 
y de las ideas sino en la confusión mayor aun de los 
partidos. Un partido político tto es mas que una reu­
nión de hombres á quienes sirve de lazo no la iden­
tidad sino ¡a semejanza de ideas y de simpatías en 
cuanto á las cuestiones del momento. Preguntadles á 
esos homb' es lo que desean al presente , y si ese par­
tido merece semejante nombre, todos responderán 
con poca diferencia de la misma manera. Preguntad' 

les sobre lo pasado, y por homogéneo que sea ese par- 
tído cada uño de sua miembros os dará una contesta­
ción distinta.

Est') es cierto en todos tiempos: aun en las'épo- 
eas tranquilas y normales: con mayor razón en las 
épocas de trastornos revo^ucionarins.

Cada nueva situación debe inHnir necesariamente 
en la organización de los partidos políticos, robjtste- 
ciéttdolos ó debilitándolos sí es q'te no llega á disOL 
verlos y á darles nueva forma. Unos sudesos consi­
derados de diversa manera en el senv de un solo par­
tido, sirven para fraccionarlo. Otro acaecindenío uni­
formando los intereses ó las miras Je fracciones di­
versas sirve para unir á tos mismos que antes s'- mi­
raban como contrarios. En utn^s iulluye la especien' 
cía y el desengaño: en otros la previaiott: en ctro& 
los intereses pública ó privados, ó de la clase á que 
corresponden.

Pondremos un ejemplo. Los que hoy se Hamam 
reformadores en Inglaterra no son los mismos que 
llevaban este nombre en 1830. Muchos de los^ue 
contribuyeron áque triunfases] célebre bilí de ?-í/úr- 

yque sehabían llamado hasia en- 
toncea reformistas, i')gradoe] ñnde sus esfuerzos 
rehusaron pasar mas adelante y se hicieron 
í/orcA. A.si sucedió, entre ott'^s menos notables, á Mr. 
Stanley y a Lord Graham. Otros cuyos deseos ye es- 
tendiauá mayores reformas, coutiunaron aiist'dos 
en las mismas Slas como por ejemplo ei mismo Lord 
Melbourne. Si se preguntase á Mr. Staulev y á Sir 
Roberto PecI lo que piensan del actual ministmio, TsUs 
respuestas serian unánimes. Pero si se h-s ohllgáru á 
esplicarse sobre el ministerio del Conde Grey , su 
unión quedaría Jisuelta.

Estos cambios no son en ciertas ocaciones un catn*^ 
bio en tas opiniones personales sino solo en la situa- 
cion.^Algunos estadistas franceses de loa que defen-
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Cuando Valvínsy la duquesa llegaron a! hospital de 
inválidos con el corrtzon henchido de esperanza, encorttra- 
ron }') Gregorio Mascoi, que se pascaba -i pasos lentos, 
por el patio principa! que está antes de ht iglesia.

— (ñacíatsal cíelo, 'lijo Valvins á Leónilda, toda­
vía est't c't estado de poder obtener las espikarciones que 
'leseamos..

La duquesa be pidió que esplicase á él esas palabras 
y hab-endolo hecho Vatvins , conoció por la primera 
vez hasta donde la habia conducido el 'leseo de obtener 
st)b''e la suerte de este un rayo de luz que la ayudase 
á saúr de-las perplejidades crueles do'tde había vivi'lo 
desde algún tiempo hacia. Ella, duquesa de Fiseuza'-, 
se habia espuesto á verse tlelante de un borracho espe

(^) /os 72, 76,78,79, P1, 82, 83/
- 83,86,89,90 90,96,97,99, !U1, 100,

104 , 106, )10,111, 112 , H7 y 118. 

ransio de él la salvación fie su vida. Pero era ya Jema- 
siaJo tartle para volver atrás , siguió á Vatvir^s que se ha- 
bia adelantado algunos pasos para hacer conocer á Gre­
gorio Masoni los motivos 'le l.t. visita que iba á recibir. 
Ei anciano inváli<io lo escuchó sin hacer movimiento, 
sin dejar escapar una Je aquellas sonrisas sarcásticas, que 
agitaban sus labios eada vez que oia hablar de alguna se- 
hora degran tono. Se adelantó hacia la dtn^uesa, la saludó 
como lo hace un hontbre que sabe muy bien el modo de 
acercarse á las mujeres de mas alto nacimiento, y le Jijo 
con mucha cortesiá

— Sf^ñora duquesa, esperaba vuestra visita, pero os 
conñest) que no ia esperába tan pronto.

Le'udhlasesont'ojódevergu.mzay echó sobre Val­
vins una mirada, que quería <iec¡r. Qué! ¿habéis confia­
do nuestro secreto á este hombre?.

Valvins no creía haber confiado nada: en efecto al 
principio de su.s am<,rcs con Leonilda s'e había vanaglj. 
riado con Gregorio Masoni Je! abandono , en que habia 
dejado á una 'Inquesa hermosa , cuyo nombre calló , y 
si'< conocerlo bah¡a!iecho--aber al astuto italiano en la 
conversación que habia tenido con él aquellít misma maña - 
na , que era la niisuta nmger de quien ahora estaba 
ennmoi a'lo ; y qne'solo p'ir ella deseaba hallar una fatni- 
Hay un nombre que.poder ofrecerle.

Era bastante para que Gregorio hubiera podido decir 
á la venturada frase que acababa d-' pronunciar: ¡a turba. 
Clon '.pie obs.-rvó en el )'0.-.t"o d'i Leoolida te dió á conocer 
que no se habia engañado. A! ver esa turbaci m, dejó ver 
el viejo mmioo un la.-o de alegiia cruel y maligna en su 

semblante; pero volviendo á tomar su aire de hipocrecia 
melosa dijo á Leonilda. '

— Mi querida señora (permitida! padre adoptivo del 
hombre á quien aniais,que os dé este nombre) no os 
alarméis a¡ ver vuestro secreto entre mis manos. Tengo 
hace muchos años ei del honor de una señora, qm, es tan 
noble, y ha sido tan bella como vos, y jamas ha salido de 
mis labios.

Leonilda. se acordó entonces de la relación de la prin. 
cesade Kadioo5, y Je iaatneñazaquelahab'a hecb., 
tiempo de salir Je conocer su secreto con el objeto de ha­
cerse de un arma contra la indiscreción maligna (ic aque- 
Ha muger: haciendo entonces una seña á Valvins, sg apro­
ximo al anciano inválido y la d'J') con una mirada lie,.n 
de dulzura.

— No me digáis amigo, que sois ta.. discreto, porq.te 
tal vez es ese secreto, el que vuestro hijo y yo venimos 
u preguntar.

El iuvalblo se quedó admirado y Valvins dió muestras 
de no comprender á donde iba á venir á parar la duquesa- 
pero G'-egorío volvió á tomar su aire sokmme con tanta 
fatsclad, cuno afectó la duquesa en ser dniee con él. '

— Ese secreto no saldrá de mi' coraz-m sino con el 
vuestro, señora. Va'vins quista hablar , pero se int-rpuso 
la duquesa y replicó con dulzura. '
; —Ya: ysinuestroftonor.etdevuestrohijoyelmió 

Uepenáiesetí de ese Secreto ¿nos lo contiariais^
—Señora duquesa, dijo' el viejo ituiiano sonriéndose, 

pine dijese (*) vuestro^
^Pero, padre uno, dijo con rapidez Valvins, la seno.



oían el gobierno de ia restauración no lo hacían por 
entusiasmo íegitimista , ni afecto á ios Borbones. Lo 
hacían porque pertenecían á la escuela política que 
respeta-ú todos los podei'^s de hecho y que consideran 
preferible cualquier género de males á los que traen 
consigo ios trastornos revolucionarios. Si alguno de es­
tos políticos, Mr. Pasquier por ejemplo, presta á Luis 
Feiipe ei mismo apoyo que prestó á Carlos X deberá 
ser considerado como inconsecuente? Otras conside. 
raciones pudiéramos añadir pero nos parece escu* 
sado.

Asi, con volver ia vista hacía atras en política 
no se consigue sino resucitar antiguas pasiones y en­
volver en un caos peligroso las convicciones , los 
intereses y los partidos. El C/oío no volverá la vis 
ta hacia atras. Se limitará á hablar de la situación 
que tuvo principio en el aizamiento de Setiembre.

Llamamos toda la atención de nuestros lectores, 
áe loe señores presidente y escrutadores en la última 
mesa electora!, de las autoridades superiores de la 
provincia hacia el siguiente é importantísimo hecho.

Las listas de los electores que concurrieron á la 
elección , las listas que se nos han facilitado para 
insertarlas en nuestro periódico , están hechas de un 
modo informal , eseesivamente informal.

Se supone que concurrieron á votar personan 
que no están en Cádiz: otras que han muerto : elec 
teres que no pensaron en hacer uso de su derecho.

Tenem*¡s llenas de reclamaciones las mesas d-- 
nuestra redacción. Ha llegado á difundirse la idea 
^lo decimos con sentimiento) de que en la úl inta 
elección no hubo ni el menor asomo de formalidad, y 
que un gran número de lós electores, que se supone 
que votaren , no pensaron en hacerlo.

El hecho es gravísimo, y no queríamos aventó 
ramos á revelarlo a! público antes de tener la ma< 
absoluta certeza. Hemos consultado las listas rt** 
nuestro pertódico con las que tomó nuestro encarga 
do, y es'án exactamente acordes. Sin embargo, qui 
simes aguardar. Pero después las hemos confrontado 
con las del y allí hemos encontrado los
mismos nombres de personas muertas , enfermas, au­
sentes : !"s mismos nombres de los electores que nos 
habían dirigido sus reclamaciones.

Los dos periódicos han estado conformes: 
g! hecho no admite duda. Las listas se han for­
mado de una manera inexacta, informal. Es in­
dispensable , urgente que las personas que han teni­
do parte en su formación se apresuren á esplicarnos 
tan raro misterio. Esto es necesario y urgente. De 
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ra duquesa de Fesenzac y yo somos incapaces de abusar 
de vuestra conúanzá.

este nombre en los ojo? del anciano brilló de nue­
vo la misma akgria cruel, que habia dejado conocer en el 
momento de ver la turbación de Leonüda, pero ni ella 
ni Valvins lo notaron. Estaban muy distantes Je creer 
uno V Otro que n.se nombre er;' ¡a sola cosa que Gregorio 
esperaba deestaco'iversacion. yquela hubiera abtrgado 
mucho t'empo con entrad as y salidas y con répl'Cis sin 

.ob)ero, hasta que la casuaüj&á hubiese hecho llegar á 
sus oidos ese nombre, que.;mte todas cosas desraba saber. 
Así desde el momento qne lo oyó, dijo con tono mas se- 
guro.

__Sí estuviera cierto de que no habíais de ser indis- 
creta, y yaques# trata de vuestra felicidad podría tal 
vez deciros este secreto ; pero debo advertiros que nada 
tiene qtm ver cm e! nacimiento de Valvins.

__Qnirn sabe? d'jo Leonilda, que pidió á Valvins 
porm'-dio Je una mirada furtiva pe-tn-S''para que de- 
jasecon[ÍA;+ar á su modo. Quien S'bersobre todotran- 
quiüzaos, cabitleru, nitoJu vuestro secreto, ni menos 
el nombre de la muger á quien le interesa venimos á pre­
guntaros.

E) inválido frunció !as cejas y replicó bruscamente.
— Pues entonce- que queréis saber?
_ Casi nada , que significa eía divisa cara 

gravada en el sello <-on qu ? están sellados los papeles con­
cernientes, al nacimiento de Mr. Valvins.

—Esas palabras, d jo Gregorio con amargura, no sig- I 
Bi&caamasqueloque dicea, venganza venganza, que-- 

otro modo io que ahora dicen ios enemigos encami­
sados dei actuai orden de eosasHegara a ser creído. 
Todos incnrrirán en ei error de creer que no ha ha­

bido en Cádiz sino una

Nuestros colegas de! Ahciunr:/ nos citan el ejem­
plo de Rota para convencernos de que es muy popu­
lar el actual gobierno. Para que ir tan lejos : dentro 
de Cádiz pudieran haber encontrado pruebas mas po­
sitivas. En Cádiz........delante de nuestros ojos.........
ca esta población culta que no cree en brujas, ni en 
almas en pena........aquí mismo los muertos han sali­
do de su sepulcro, han soltado su mortaja para ir a 
votar por el Sr. Mendizábul y el Sr. Iznardi. ¡Oh 
populajídad nunca vista!!!

Loa redactores del copian las dos ó tres
líneas primeras de un artículo nuestro, y sin cuidarse 
de todo lo demas que en el mismo ó en otros hemos es­
crito para demostrar que los moderados no han teni 
do en estas últimas elecciones libertad para votar, 
cantar! el triunfo y nos acusan de hacer inculpacio­
nes sin aducir pruebas- Esto es muy fácil, y tanto 
que ios dejamos en plena libertad de hacer cuantas 
esclamaciones gusten, seguros de que no haremos 
acaso de ellos.

Mientras no nos demuestren que el gobierno su­
premo, anatematizando á un partido entero, no ha 
coartado su acción: mientras nonos prueben que en 
algun que otro pueblo donde ese partido se ha 
puesto en movimiento no ha sido victima de sus 
convicciones: mientras no nos hagan ver que las 
circulares del señor Cortina no son una mentira, una 
irrisión, un verdadero insulto lanzado desde lasgra 
das del solio: mientras no nos prueben que lo suce- 
did" en Falencia, en Córdoba, en Estremadura, en 
Audalucia y otros puntos no signiScan nada, ni ha 
podido coartar al partido que derribó el aizamien­
to de Setiembre, será en vano que nos acusen, por­
que estaremos sordos, y no podremos oir sus gratui­
tas declamaciones, ni sus plañideros ayes.

Nos -dicen nuestros cóiegas en su número de 
ayer que ios nmderados han tenido libertad para vo­
tar : ¿y por que? ¿en que se fundan ios redactores 
del vamos á decirlo. Aseguran eso......
poryMc en íaa Aiyíay y^y KOMÚrcy.
Quedamos compieíamente convencidos.

Otra razón nos dan ademas de esta: dicen en 
prueba de que ios moderados podrían haber votado 
que "ei reposo púbiico ha permanecido inalterable 

a! presentarme la puerta secreta de los jardinM de una 
gran señora, no tubo vergüenza de confesármela. Ella 
habia amado á un pobre ¡núuco cotno yo, su mm-ido celo-- 
so habia asesinado á su amante, y aquella muger entre­
gándose á otro hombre , que tanto le recordaba a! q"'^ 
habiaperdido, esctamócorü wMC^ctí;;.' Leonilda se estre­
meció al oir esta vergonzosa revelación, porque era la 
consecuencia ñnal de las teorias apac'ouadas Je la sensi­
ble PhceJora. Era el rasgo mas concluido Je esa de:U'a- 
vacion disoluta que con tanta desvergüenza habia dejado 
ver la princesa Kadicoff en su relación. Pero Leonilda 
desechó este primer impulso de disgusto , recordándose 
porque había venido á preguntar el origen de esa divsa, 
y se estremeció al pensar que la princesa de Kadicolt "O 
era estraña al secreto del nacimiento de Valvins , y que 
tal vez era ella la que había depositado !os papeles y e! 
dinero en e! notario Balbi. Pero no .aceptó des le !u go 
la idea completa de la coincidencia con la miserable caba­
ña de Gregorioycontinuó laconversaciou con el anciano. 

—No era pues en recuerdo de esta muger por io que 
habia puesto ese sello en ios papeles que están en poder 
de Mr. Balbi, dijo la duquesa.

—Era por el contrario < n memoria de la manera con 
que me había tratado; porque, añadió Gregorto, aot- 
[nándose,esta muger me h-ibia tomado por jugueteen 
!áz"n ó que le divertí;; mas que cualquier otro por et 

I recuerdo que le trai;; ;á la ín^moria , y cuando se canso 08 
No es posible,decís, señor;', y sin embargo es'éitratóJeron'prrlosysin embargó había entre n.oSD- 

¿i.; .1 ¿_ - tras un lazo que dificihnente puede ro'nper una muger, y
me servían de contraseña , para que se abriesen j la misma que ha querido hacerme cerrar como á uu luco*

rida y a! hablar asi apretaba los puños y alzaba las manos 
al cielo.

__Pero replicó Leonilda, no han sido siempre !a 
espresíon de los sentimientos de vuestro corazón.

_ Sino ¡o h.m S'doantes, lo serán eternamente ahora. 
__Y no era ladivisa de ninguna otra persona antes 

de ser ¡a vuestra?
_ Si señora', ló erádijo Gregorio'con tono de des-' 

precio, pero para ella no tenían el mismo sentido que pa­
ra mi. .

Ah!-dijo Leonilda , agarr^dosa de! brazo de! ancia- 
no, y andando á su lado mientras que con una seña) su- 
pUcó á Valvins que se qued^tse á un lado. Ah! dyo ella, pa- 
rece sin embargo que esas palabras' no pueden espresar 
otra cosa que un seniimieuto Je odio cooíra alguno.

_ Es cierto , dijo Gregorio, para quien tiene sentí- 
mientos verdaderos, la venganza mas querida es la que 
no se satisfme s-n ¡ c ¡n la completa ruina de su enemigo; 
pero en un alma, donde la Jisotuciouy la desvergüenza 
no solo han perver ido los sentimientos mas sencillos, s<- 
nu que les prestan un lenguage innoble, esas palabras 
de odio pued-n convertir.^e en espresiones de amor.

_ Ay! Dios ¡nio! dijo la duquesa con una especie de 
susto de un chiquillo , eso que me dices no espodble.

El viejo Gregorio por m.'S astuto que era se dejó en- i 
ganar "por aquella credulidad provocadora y contiuió ' 
arrebatado por el deseo de probar lo que habia dicho.

_ N<! es posible, decís, señor;', y 
cierto. Ei día en que pregunté el sentid;? de esas pala- ' 
brasquet—---------

„en todos los pueblos de !a provincia , y en yus 
„oio3 electorales no ha ocurrido ni el mas minino 
„disturbio." En seguida añaden "¿donde están, pug, 
„lasprueb&s de la coacción que en estas eleccione; 
hayan sufrido los moderados?"

¿Que podemos contestar á esto? es cierto qm 
los nombres de los moderados han ñgurado en las 
listas electorales , es cierto que, como no han tenido 
adversarios los amigos de la Regencia , no se ha al. 
terado en ningún pueblo de la provincia la tranqni. 
lidad pública ; luego nos hemos equivocado.

Nuestro silencio demuestra nuestra confusión. Ea 
seguida los redactores del á impulsos de
t^aíicnesañejas, de pasiones da otro tiempo, depa. 
siones eminentemente retrógradrts, vuelven !a vista á 
lo pasado, y nos habLn del conde de Clonard ; de log 
padecimientos, délas pistolas del Sr. Arnedoyde 
otras mi! cosas, con respecto á.las cuales son muy 
dueños de decir cuanto les plazca. Para nosotros está 
vedado ese terreno :¿á qué, pues, predicar en de., 
sierto?

¿Por qué, supuesto que tan ministeriales son nues- 
tros colegas, no deáenden á la Regencia, en vez de 
eshuntar lo pasado, que ya pertenece á la Historia? 
¿no dicen que nosotros hacemos al Gobierno una 
-Oposición sistemática? ¿pues por qué no nos impug. 
nan? Ya que nos aseguraron que no era injusto el 
destierro de! Sr. Ramírez de Arellano ¿por qué nos 
ocultan sus razones? Nosotros, según ellos , censu-* 
ramos sin motivo justo los actos de la Regencia, pues 
¿qué cosa mas fácil que impugnarnos, y confundirnogJl 
Pero los redactores del JVhcíoníí/ no quieren disc! t*, 
tir. Solo gustan de la polémica persona!. i

a \'
—---------— --------- t

Nos dicen nuestros colegas que son J
y que si lo olvidáramos, nos !o repetirían vadl..f; 

sem&Mn: harian muy bien, porque de otro modo 
no podríamos saberlo: nunca deñenden al Ministerio" 
Regencia. Nosotros lo censurantes todos los dias, y 
hasta ahora no se han dado por enteodidos los .-mwr'a- i 
¿erío/Lwioy redactores de! AizcíoKít/. i

Nos espHcan ayer nuestrcs colegas e! peligro de 
que nos babtaron tres dias hace, y nos dieeo que son 
peügrosos núes tros artíouios, y de un peÜgro

para lac^tUsn púbHca. En ei mismo núnte- 
ro^nos aseguran que e! púbiico no hace caso de eiios, 
que ¿en qué quedamos? ia contradicción
es de buito , y uno de ios dos asertos ha de ser por 
necesidad faiso.
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TOLOSA 25 DE ENERO.

Ayer ha salido para Parts en el correo el Sr. fiscal 
general Plougoulm.

Después de habeT celebrado ayer los jovenes estu­
diantes un banquete refortrnsta, vados de ellos fueron 
al teatro Je! Capíioüo , y totnaron asiento en el patio. Ast 
qne se alzó el telón principiar-.i, á gritar ptJienJo se can­
tase la Marseílesa; pvro habiend" manifestado ei pubkco 
una viva oposición , se les obligó á salir del teatro. Diez 
y seis fueron de pronto arrestados; mas al instante se les 
puso en libertad.

LiSBOA 9 DE FEBRERO.

En estos d)R3 ha habido un temporal desecho, tan­
to que el paquete para el Norte -y el que debe salir 
para estt bao estado detenidos.

No obstatste hab-rse concluido la cuestión con 
España siguen los preparativos y van marchando tro­
pas para el interior : se Jtce ahora que la aparición 
de D. Migue: e:: la frontera da Francia es la causa 
de todo esto.

BADAJOZ n DE ENERO.

Con sobradAy juAtA indignación hemos visto con pan- 
talon blanco aun á lo^ vaitontes suidados dí:l provincial 
da Cindad-Reai, que ttuHos dina de gloria han dado á la 
paH'ia. Buon prendo por alerto es et que se va dando á 
los que tan heroicamente han contribuido al añanzatnien 
to do la libertad.

CASTELLON l.° DE FEBRERO.

Desde mi última comunicación hasta esta fecha han 
entrado en esta provincia mas de cien facciosos proceden­
tes de los depósitos de Francia que han regresado á sus 
domicilios, en los que están contentos y dedicados al tra­
bajo sin dar lugar ala mis leve reconvención; las noticias 
que se reciben de los alcaldes de los pueblos sobre este 
particular son bastante satisfactorias y es de esperar que 
la tranquilidad continúe como hasta el presente.

ZAFRA (Badajoz) I." DE FEBRERO. ,

ÍHoy se ha dado principio á las eleciones de diputados 
y senadores en este distrito. La mesa es del progreso i y 
la votación ha dado el resultado siguiente :

DIPUTADOa DEL PROCRESO,

D. Francisco Lujan.........................
Antonio González.............................
Alfonso Ratuirez San Román.........

D. Miguel Martínez....... . ......................
D. Ramón Maria Galatrava..................

Diego FeruAndez Cano........... -
Joaqni n Muñoz.................................
.luán Alix.........................................................
Felipe Antonio Alvaro.....................
Juan Alvi.reZ Guerra......................

D. José Eustaquio Ponce de León......
D. Guillertno Nieolau..........................
D. Carlos Márquez..............................

SENADORES DEL PROGRESO.

El duque do la Victoria........................
D. Juan Alvarez Guerra......................
D. Marcos Marin............................

166
166
165
lio

- i05
96 

. 95
94
65
73
73
63
60

D. 
D.

D. 
D.
D. 
D.
1).

1H6
166
100

41 
lim 
101
66
65
65
61
61

Ei. Alonso Gómez Becerra.........
D. Manuel José Quintana........
El marqués de Monsalud.............
El marqués de Rodil.....................
El general D. Francisco Linage 
D. José María Ca atraía...........
D. José Landero Corchado.......
D. José Cecilio de la Rosa.......

MADRID 4 DE FEBRERO

Parece cierto que el gobierno ha recibido la noticia ofi­
cial de que D. Miguel Braganza se halla en la frontera de ' 
Francia, !nuy próximo al territorio español, ignorándose ¡ 
sus designios. Con este motivo se dice que ayer salió un 
estraordinari^í^e esta córte.

— Algunos periódicos de esta capital han supuesto 
que el Sr. duque de la Victoria no ha admitido el cargo 
de alcalde ordinario y juez de sacas que le confirió la vi- 
lia de Fortugalete. Copiamos la carta que aquel persona- 
ge escribió ai ayuntamiento déla población referida, á dn 
Je que se vea cuanta falsedad habia'en la noticia que des­
mentimos.

22j&?Mro ¿e 1841.—'Por mano de Don 
José de Villar me ha sido remitido el atento oficio en 
que V. S. me trasmite el acta de elecciones para empleos 
municipales , por la que me he enterado con suma satis­
facción que ese vecindario me ha honrado con el cargo de 
alcalde ordinario y juez de sacas—Privado por las gra­
ves atenciones, á que debo dedicarme esclusivameate, 
de corresponder á ia confianza que de mí ha hecho la no­
ble y leal villa de Portugalote, presentándome a tomar 
posesión del puesto que ha querido poner á mi cuidado, 
es mi deber manifestar lo mucho que me lisonjea la prue­
ba qne acaba de darme de la buena memoria que de rní 
conserva. Y esta memoria es tanto mas grata para mi, 
porque la considero como la espresion de aprecio mas se-; 
halado de unos habitantes , de cuyo patriotismo desinte­
resado he sido testigo durante la guerra , y mas particu­
larmente en las difíciles circunstancias del memorable si- 
tio de Biibao , en que tuve ocasión de apreciar los gene- 

: rosos sacrificios con que ayudaron al ^ército, que ro­
deado de privaciones, dirijia sus esfuerzos á salvar aque- 
la invicta villa de una ruina que parecía inevitable.—Sír­
vase V. S. por lo tanto manifestará todo ese vecindario 
que mi gratitud no será nunca desmentida, asi como mis 
deseos por su prosperidad v bienestar serán siempre los 
mas sinceros.—El duque de la Victoria.—Señor D. Juan 
IgnaciodeGarmendia, presidente, yde^mas individuos 
del ayuntamiento de Fortugalete. (Zc CoHshlncfoR.)

— Se dispone la marcha de tropas á las proviaaias 
Vascongadas; se van confirmando nuestros vaticinios.

_ En la Crónica ee Málaga leemos:
' Por personas que nos merecen algún crédito se nos 

ha asegurado ascender el número de candidaturasúmpre- 
sos de! progreso á diez y siete.

__Nuestros pronósticos se van cumpliendo de unaina. 
nerr espantosa ; las exigencias de los jornaleros barcelo. 
neses van en aumento ; de nada ha servido ta cre tcion 
del tribunal misto. Uítimamente creyó un fabricante que 
podría abrir su fábriOa, cerrada cuando los desórdenes 
anteriores; pero se le ha manifestado que padecía una 
equivocación, pues no le asistía semejante derecho. Otros 
lances hau ocurrido no menos escandalosos é irritantes.

(Correo
__Bn Barcelona eorrian rumores de que debía llegar 

á aquella capital de un momento áotro la república. Uno 
de los batallones de .la Milicia nacional la esperaba sin 
duda; porqueal intento vistióse degalasrepúbiícanas, no­
tándose en sus banderolas el gorro frigio. Nosotros cree­
mos que hasta la primavera no emprenderá su vlage.

— La anarquía y las pasiones políticas han penetrado 
hasat en los mas oscuros villerros de este bienaventurado 

pais. Hay un pueblo cerca de Reinosa llamado Argüeso, 
y en él hay bandos políticos encarnizadtsitnos, porque si­
no no fuera pueblo de España, ni viviria tampoco en el 
ilustrado y liberal periodo que atrave.samos. Pues señor, 
despuesde verificarse las elecciones de concejales se les 
ocurrió á los progresistas celebrar su victoria yendo va­
rios por alguuos pueblos en la noche de! 19, llevando co­
mo en señal de triunfo una farola, en la que se leían las 
inscripciones de "vívala religión, viva el progreso, viva 
la unión , viva la nueva justicia."

Al pasar porel pueblo de la Hoz. otro ciudadano dis­
paró desde una ventana un tiro, de! qne resultó un 
muerto. ¡Y luego dirán que esta sociedad no anda re­
movida! (7cí<??H.)

—El ayuntamiento da Barcelonaha elevado una es- 
ppsicion á la Regencia, pidiendo derogue algunas de las 
condiciones de! arriendo del derecho da puertas, y que 
ademas mande que se verifique por solo un año.

—Hetnos oido decir que se andan buscando á toda 
costados magniñeos caballos para regalarlos al Duque 
de la Victoria.

—Desde Talavera nos escribe un antiguo capitán del 
egéreito eu vista de lo que hace tiempo dijimos habia 
ocurrido en ei depósito dn transeúntes de Cádiz, y nos 
suplica preguntemos al gobierno y á la nación que suerte 
se reserva á ios beneméritos oficiales que hicieron la gue- 
rr^ de la independencia, la do 1823 y la que ahora ha 
concluido. He aquí uno de- los párrafos de dicha carta. 
"Veo que los empleos que debían reservarse para noso­
tros, se van confiriendo á ]o.sque solo han tenido el mé­
rito de para la beneinerita clase militar se guar­
dará el hambre y la miseria en premio delplomo y el hier­
ro que tantas veces ha sufrido."

—Estrañan muchos colegas nuestros que el soldado 
ande sin zapatos. jPues no ha de andar! Al pasar muchos 
descalzos al orden calzado, por fuerza ha Je haberse he- 
che un fuerte consumo de este articulo.

—El pueblo de Fuentes de Cantos éstí en desgracia, 
llueven sobre él calamidades y desastres.

—El Domingo 17de! corriente ae desplomó mediafa- 
chada del convento do Concepciones dóade el tejado has­
ta ios cimientos. Afortunadamente ¡os moradores advir­
tieron que se desprendían pedazos del material, y se re­
tiraron del peligro; mas una pobre anciana, queriendo 
reservar unas morcillas que estaban alburno, fué presa 
por una pierna entre las vigas que cayeron del teche; lle­
vó algunos terronazos en la cabeza y cuerpo que no la hi­
cieron la mayor lesión. Luego que cesó el despLuno 
sacaron de un mentón de tierra sin fractura Je hueso, 
pero muy acarJonaiada la pierna.

— Nada mas triste , nada mas desierto que los res­
pectivos locales donde se están veriñeando tas ( lecciones 
de Madrid. Aquello es capaz de Jar un susto al miedo.

SEVÍLLA 7 DE FEBRERO..

En medio del gran temporal de agua que cow tanta 
tenacidad se presentó ayer, vimos atravesar ¡as caÜes 
el batallón de Oviedo, que con la música hizo su entrada 
ea esta ciudad. El aire militar que ostentaba este cuerpo 
nos ha llenado de complacencia. Su presencia nos ha 
recordado las atroces calumnias que ios euciaigoa del 
reposo público han disparado contra él. Grande seria nues­
tro pesar , el que por efecto de nuestras discordias se hu­
biese desorganizado un cuerpo tan brillante, y que tan 
bizarramente se ha batido por la libertad nacional.

— Con aviso que el Sr.jefe político tuvo ayer de que 
la clase jornalera del barrio de Triana se hallaba eshaus- 
ta de recursos á consecuencia del fuerte temporal que en 
la actualidad se esperímenta; dispuso S. Sria se reuniese 
anoche el ayuntamiento en sesión estraorJtnaria para 
acordar los medios de ocurrir a las necesidades que con 
el motivo indicado pueden presentarse.

apesar de que era el padre de su hijo, habia querido 
hacer desaparecer á este del mundo para que no reclama- 
se sus derechos.

Cada palabra de este hombre era un horrible comen­
tario de las semi-conñanzade la princesa, y espHcaba 

-conmucho claridad la esclamacion de terror que se le ha­
bia esc:)psdo.

"Qué! había dicho la princesa de Kadicoffcuande 
oyó decir á Leonilda que iba á ver á Gregorio Massoni, 
,qué¡ no ha inuet'to loco? .

Casi temblando d^;o Leonilda al viejo inválido:
_ ¿Ppt-o qué ha llegarlo á ser Je este niño?
._ Lo ignoro, "O me atrevo á creer que viva; le ha

sido necesario/á esta muger cometer un crirnen, para po­
ner á cubierto lo que llama el honor de su nombre.

Esta respuesta'lejóá Leonilda en la mayor perple­
jidad. No se le presentó la idea de que ya hemos hecho 
mención; para admitir ufta casualidad tan estraordina- 
ria como aquella que debió presidir en el nacintiento de 
V;.!vins en la casa de su padre, hubiera sido necesario 
mi! pruebas convincentes para creerlo, aun después de 
haberlo sabido; era por consiguiente mnydificü hacer es­
ta suposición. Ademas, la casualidad podía esplícárse lo 
de otro modo yendo la princesa á casa de Batby en 
nombre de una'amiga que la casualidad habia ya condu- 
cido á casa de Vahíos. Era un laberinto sin salida, cu- 
yo hito en vano buscábala duquesa; y creyendo etiton- 
ces qo. le ocultaba algo el malicioso viejo, le dijo:

-—Perúes muv singular que hayais aplicado esa di- 
visa ai ni.-o que l^biais recogido, cuando era tan estra

ño á la aventura de que me habéis hablado.
—jAh! respondió Gregorio, co.n una sonrisa sardo- 

nica, es que había tomado á lo serio esta divisa vergon- 
zosa y esta cara venganza de la que yo habia sido un 
instrumentó de mofa llegaba á ser para mi una vengan­
za querida de la que habia de ser este nino un instru­
mento sin piedad. La duquesa miraba á Gregorio con 
terror, porque el viejo músico no se tomaba ya e! tra­
bajo de ocultar la satisfaccion-interior que esperimenta- 
ba, pero mientras que ella le contemplaba para com- 
prender bien el setttido de esta alegría maligna que bri­
llaba en sus ojos, llamó él á Valvins y le dijo:.

_ Xo cierto, Gregorio, que te he hecho compren­
der la necesidad de despreciar y hollar á las mugeres 
que sean de alto rango hasta arrastrarlas en el lodo?

—¡Padre tnio! ¡padre mío! esclamó Valvins, ¡ah! qué 
decís! .
__Has seguido mis consejos con esta, repuso Gregorio 

señalando ala duquesa con una sonrisa insolente, has tra­
tado. tu, cue eres un pobre huérfano, has tratado á la no- 
b e du-juesa Je Fesenzac como á mi me ha tratado una de 
sus i"-uaio3 ; pero no has tenido valor para concluir tu 
obra;°pue3 bien , yo me encargo de ella^ sí, yo.

__Gran Dios, esclamó Leonilda dando utt grlio ?qüe 
queréis decir?

_ Tened cuidado. responJto Gregorto con su maltg- 
na sonrisa , no dejarán de admirarse lot - que sepan que 
una señora tan hermosa ha estado bablan.lu con un pe­
bre inv.ílido ; qu'zá os perjuJicariats mas que !o que po- ,
dría perjudicaros si yo dijese á cualquiera que sois 1.a de vuesHo lujo?

querida de este jóv-^n que veis aquí.
— Ah! Dios mío! Dios mió! dijo la duquesa volvién­

dose á Valvins, mirad á lo que me habéis raduciJo
— Ah! esclamó Valvins, no temáis naJa Leoftilda, 

no temáis nada, si, os lo juro, os lo juro.
— Y quien tachará callar, esclamó el anciano con 

furor ; serás tú , y me amenazarás con la muerte , tú á 
quien he recogido sobre la paja de mi nti.serable cama, 
donde me at rojó el amor adúltero de una gran señora - 
á donde quizá también t- habia llevado el amor adúlte­
ro de alguna otra gran señora. Por haberte educado, 
por haberte hecho lo que eres ¿me darás la muerte? por­
que solo la muerte es ¡a que puede hacerme callar. ¿Me 
asesinarás por haber sacriáeado tantos años mi fortuita 
á la tuya? porque lo sabes bien, Cregorio.quecuando 
me ofrecían una recompensa por el valor con úueme 
habia conducido en nuestras grandes guerras , respottJia 
siempre: nada para mí....... todo para-él ¿te acuerdas?

— Padre mío, padre tnio! pero ella no'es culpable, 
no es de ella de quien debeis vengaros.

—Pero que os he hecho para que queráis perdérme? 
esclamó LecttilJa.

— Oh! tranquilizaos,.dijo ei músico, estju-eis en 
compañía de vuestras nobles amigas, y el nombre que 
yo os ponga no las deshonrará, porque lainfantia caerá 
sobre las unas y las otras.

La duquesa estaba aturdida y abrumada: Valvins 
tan desesperado cotno ella , c.sc!an)ó:

---Que! ¿queréis deshonrar á la que Jebe ser esposa

J,



In&M 8.
A conipcuencia de! fuerte temporal Je aguas , ha te- 

niJo ayer e[ rio una crecida estraordinaría : á ¡as Jos Je 
la tar.le repuntaba el agua á 38 pasos del Triunfo , y 
pasaba por bajo de 14 borri'^uetes: ¡a vegas y ¡os ter­
renos bajos están inmundaJos, así como ¡as calles y otros 
parage.s de la ciudad, con motivo á no tener Jesacúe ñor 
los husillos.

D'*sdc Ja riadagrande.de los primeros días de Marzo 
de 1838, no se ha vuelto á ver otra mayor que la de ayer, 
aunque ni con mucho han llegado las aguas á la altura 
de entonces-

Místico id. Carmen, Francisco Pages, Je Luarca, en 
14, con Imrina.

Vapor paquete ingles Roya! Tar, G. BrooLs, de 
Londres y Lisboa, en 1 dia, con correspondencia.

Bergantin-goleta espano! Ana Maria , D. Alejandro 
Noceti, de Santiago de Cuba , en 84 dias , con tabaco y 
caoba.

Fragata id. Ines, déla Habana.

Terminada la repartición Je estas que son 
mus Je la obra, quedará cerrada ta suscricion. 
ció de la obra entera para los suscritores es Je 
ei precio de la obra una vez cerrada !a suscricion 
Je 160 rvn.

A ios Sres. suscritores que hayan dejado de recojer 
algunas de las anteriores entrega--, se Jes suplica 
presenten á veriúcarlo, en ¡a ¡ntet'gencia de que 
hacerlo asi podrán quedar incompletas sus obras.

!as 
E! f

y fragata española , su capitán D. Mágin
A-^Puig y .Fvrrer, que se halla anunciada para lá Habana, 
cerrará el registro sin í'a!ta el dia24de] corriente, y 
solo puede admitir un re-to de carga y pasageros, á quie­
nes oñ-ece las mejores comodidades y eibuen trato que 
tiene acreditado en sus anteriores viages. Se despacha 
plaza de Mina, número 194-' 2

45^ !ss
SERVICIO PARA HOY.—E! regimiento provin­

cial Je Jerez.—Capitán de hospital y provisiones el 
de Murcia.

PARA LAS ISLAS CANARIAS.
El místico español !ns amigos (a) e! .Btíen Aluzo, su 

chitan D. Blas Orozco, admite un resto de carga y pasa­
deros paralos que tiene esceieníes comodidades. Lo des. 
pacha D. Luis Crosa,ca!tede !as cinco Tort'es,num. 135-

A VISO IMPORTANTE— Habiéndose manifestado 
"^algunos de los suscritores del Quijote de.'^eosos Je 
que á ia publicación Je esta escelente obra siguiese ,{e 
.otras igualmente ilustradas con numerosas láminas 
que .presentasen las mismas ventajas por tas condición 
nes de la suscricion y por !a baratura 'del urecír,^ ht 
deciJiJo la empresa publicar una serie de m,ras s-;ne. 
jantes en su edición á ¡a de! libro inmortal Je Cervan­
tes, y b{^o las mismas ó setnejantés condiciones.

La primera de estas obras será ta HISTORIA 
DEL EMPERADOR NAPOLEON, oon ódOesce- 
Jentes láminas del célebre artista Aíoructu Fér/ít;b—La 
colección formará una biblioteca selecta.

En 'virtud de providencia del jtszgaJQ segundo de 
priniera instancia Je esta plaKa , dictada ante tni en 
1^8 de Noviembre úhtmo , se convoca á ios parient.es 
de! espitan I). Fernando Doblado Barrena , y á !as 
demás-personas que se crean con derecho á !a per­
cepción y goce de ¡os bienes de! patronato que e! mis­
mo fundó en v^fa ciudad, para que en el término de 
Veinte dias, contados d*^sde esta fecha, comparezcan 
á ejercitarlo por si ó por mediD de apoderados snd- 
cienteinente autorizados en los atttcs formádt)8 en el 
propio juxgatio sobre la división de [uf bienes de di­
cho patronato, con apercebituiento de que et) su de­
fecto pasado t-ltéinuno qué va señalado, la provi- 
detuia que se dicte les parará el perjuicio que proce­
da en (terecito. Cádiz 10 de Febrero de 1841.— 
nron .S'ue/t.a-, escribano público-

PARA LA HABANA.
La fragata Paquete Primera Je Cádiz (a) !a ROSA, 

su capitán D. José Yiílciba, teniente do atavio de !a ar- 
maJa nacional, saldrá para dicho puerto Jel 20 al 25 
del corriente: admite un resto de carga y solo pasageros 
de proa, por estar ocupadas todas las locad Ja<les de po- 

.pa. La .despacha su dueño D. José María Viniogra, 
cabe del Puerto, núm. 52. 2

PARA VERACRUZ.
CON ESCALA EN LA HABANA.

' La nuevay hermosa fragata paquete ISABEL aca­
bada de construir, íurraday clavt^toada en vobre, al man­
do de su capitán D. Manuel de Mora, saldrá á ia üiaj'or 
brevedíul por tener la mitad Je su carga asegurada, ad­
mite el resto y pasageros para ambos puntos en su mag- 
niíica cámara con 22 camarotes cerrados, los que disfruta­
rán de toda comodidad y el esmerado trato que su capi­
tán tiene acreditado esta carrera__ Lo despacha su dueño
D- Joaquín Soler, calle de las Bulas, nám. 129. '*

Don .!'<sé Rubio y 1-atbet, abogado de los trilmnales 
de I.! nación, sóeio Je número corrrsponsal J.- la 
la de Amigos Je! país de Sevilla, y juez 2.° de 
primera instancia en ésta mudad.
Por el presente cito, Hamo y emplazo al escelen- 

tlsimo señi.r Juque de San Lorenz') y de! P.irque, 
cuya rer'iJenria se ignora, para que en el termino de 
veinte dias, cotttaJos desde la fecha, ])arezca eu es­
te juzgado por si ó por nx-dio de proc^trailor con 
poder bastante, áoir unreq-.erimiento Je pago que 
está nianJado hacer á S. E., en autos ejecutivos que 
p'-nJen ante e! ittfrascriptn, á instancia de D. José 
Maii-t Saktmauca, soÍM'e cobro de réditos de censo; 
ape'<ét<ido que pasado el término seña lado sin haber­
se presentado, se proveerá lo que iiay lugar. Cádiz 
1 I J e Febrera Jé 184 1.—7fuéío.—Ptjr orden de S.S.

¿'ycóáftr, escribano público-

El vapor TRAJANG hara un viageestroardina- 
rio saliendo de Cádiz el Sábado IS.del cerrienteá 
!üs iC de su mañana.

Santa EulaHa, virgen y mártir.
El ^bilüo está en la iglesia Je la Merced.

El PENINSULA saldrá para Sanlúcary Sevilla el 
Sábado 13 del corriente á las 12 de la tnañana.

NOTA: AcaJapasageroselepe^^nitendos arro- 
ba.^ de equip:rje pagando por io que esceda á razón Je 4 
rs. por arroba. Los pasageros que preverán embarcarse 
en bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 
Je aHí a Sevilla, tendráu gratis e! pasage hasta el Puer­
to de San i a María en los vapores Je ia empresa, con so!o 
la preseut-r.cion del billete á ia entrada abor<lo. Igualmen. 
te los que tomen sus billetes en el Tto. Je Santa María 
para Saulúcar ó Sevilla no p<tgarán pasage del Puerto á ¡ 
Cádiz en tos mismos vapores'le lacompania. Los billetes I 
se despachan en Cádiz en el muelle, oHcinajuntoá la Ca- - 
pitania; et) el Puertode Santa María en ¡a oiicina de los 
vapores ; en Saulúcar y Sevilla abordo del mismo buque.

'R.ÍH^ISTORIA Je! EMPERADOR BoxAPARTE,con500 
I "^hermosas ¡aminas de Horacio Vernet, 5 rs. la en- 
trega, 10 rs. mensuales; ¡a obra concluirá en J ez me.; 
ses—Corre Je cstremo á estremopor Europa este úbro., 
cuya primera eJiccion de 22.00b ejeínph-res está ya apu­
rada y luego sus traduciones en todos ¡os idioma-^ han me. 
recido igual aceptación que el original. Su autor Mr. 
Laurení de 1' Ardeobu ha c-utsegu'do con !a recle <te pu- 
blacacion de este libro el concepio de uno Je los primer-'S 
historiadores de Europa , y su nombre desde aquí en ade­
lante será leído al lado Je ios Je 1 huíJiJes, 'l ito Livioi 
Tácito, Mariana, Thiers, Robertson y Niebhur

Pero a! mérito de! autor se unee! dei artista Horacio 
;Vernet,u!)o de los primeros piiitores de la Franela de 
nuestros dias ,.cuyos esceientes dibuj-s hacen n cesaría 
esta obra para toda persona que tenga la noble ahcicn Je 
las beüas artes.

En cuanto a! asunto de !a obra qué podriamos decir? 
qué ponderación es posibie* a! hablar de ese g^ andio3<i 
poema que comienza en Ajaccio y conciuve en Sta. Ele­
na? Quién oye hablar de Arcóle, de Riroti, de Auster- 
litz de Jena y de Wagram sin sentir en su j echo ¡os 
sentimientos de la mas profunda y merecida admiración? 

Las ocupaciones pol.tiuas hau impedido que Mr. Thiers 
publicase au historia del consulado y Je! imperio : pero 
Mr. Laurent de 1' Ardeches ha llenado este vacio con 
su escelente obra, en la eual se describen con igual exac­
titud y*í&!ento , las catnpañas y victorias Je Bonaporiy, 
sus grandes trabajos civiles cornt) !egis!:)J«r , y sus nego­
ciaciones diplomáticas con las potmeias europeas. Este 
es un libro tanto mas útil como que emprende la hiato- 
ria Je !a primera parte Je nuestro siglo.

Para que fornien una completa idea de la obra y Jel 
mérito de los dibujos, pidt'á)) ver lasr/ospr!mcTaaeHt?'e- 

las personas que gust'^n, en la redacción Jel 
calle Je la Verónica , y en' Ja fie !a , cabe del Ca­
mino, número 84, tb-l nnsmo n¡o<!o queen Sanlucar, 
Guri-ia; en' Medina, Ros-o; en ban Femando, Diaz;en 

í el Puerto, Valderrama ; Jerez Übreria de González— 
La obra constara de 20 magníñeas entregas, á 5 rs. ca­
da una.

OBaKhVAtJOMBS MKTBOBOL^CICAS DE ATEB.

Termóm.
Horas. Reautn al 

aíre libre

Baróm.' I
medida Viento. Atm. 
inglesa.,

A! a. el aol. 11 a. 0.
Al mediodia. !3§ a. O.
A! p. eJ so!. a. 0.

30,07.
30,07.
30,04.

SO. 
SSO. 
SO.

Nublada. ;
Nubes. ¡ 
Llovizna.

VIKRNES 12.
7 de !a mañana. Anda!. 
8j de Ídem.
3j de ia tardé.

Precios; 5 rs. eti popa y 2 en proa.

de ia tarde
4 de ídem. Andaluz.

Re vende e! bergantín.goleta español la AURORA, 
^b''*''*Jo en l;t costa de la bahia entre los ríos Guaja- 
lete y San Pclro, con todos sus aparejos y en-ert-s depo- 
sita'íos en la aduana del Puerto de Santa ¡Y ¡ria

Para tratar Je ajuste, se acudirá á 1). i.uis Ci'osa, 
casa do Cinco Torres, núm. 135, en cuyo poder se ba­
ba el inventario. 4

AFKCCiONRS ASTn')WÓmCAS DRHOY.

El aolsale...... á las 6 y 38 núnutos Je !a mañana.
Se pone........ á las 5 y 22 minutos Je la tarde. .

MARKAS DR MARAÑA.
Primera alta á las 6 y 42 min. de la madrugada.
Prnnera bava á Jas 12 y A.5 mió. de la ̂ nanana.
Segün<i:A alta á las 7 y 9 mío. de la noche.

Wíaa'áM.
EL BETIS. 

De Gáí^ix.

cy¿a cíwCttífíÍM? es en e/ ce!ne?í/e! éu í?e
ífítc¿ e/ diu r/e uyer.

Ho'ub res.. ...................... .... 0
.... 0
.... 0
... i

Tota!...... .... 1

rABÍ'S'JH

BUQUES ENTRADOS
EN h^STE PGEK'ro K!. U!A DE AYER.
Got-Ua sepañota Famr Cádiz, D. Ratnon Marti- 

aez. déla Habana en jJu son atgodon.

VIERXES 12.

8^ Je la mañana alacul. I - 7y de la mañana.
2^ Je la tarde. j 9.3 de iJem de! aculader.

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimidas 

sino por algun incidente imprevisto que ia empresa no 
pueda evitar.

Los billetes se despachan en Cádiz en la oficina Je di­
cha empresa, sima<la frente á la escala de ¡a capitania Je 
puerto, y en ei Puerto Je Sta. María junto a! ventorrillo 
de Vista Alegre, frente al muelle.

^ON QUIJOTE DE LA MANCHA: edición mag- 
-^nifica y popular con 8'JO laminas. —Hoy comienza 
la repartición de las entregas 26,27 y 28. . .

Debiendo huliaise en esta plaza el Domingo !4 
del Corriente ia compañía ürica, Jará pJncipio dicho 
diacou la ópera en 3 actos:

Los señores que iiun estado abonados últiUíafnen- 
te , poilrán hacerlo si gustan por doce funcionas que 
conotuirán el Dotningo de Piñata, en iguales términos 
qtte tos 'latios entenotuterue por dicha compauiá.

NOTA. E! abono estará abierto hasta el Sábado 
13 á tas m de! dia, en los sitios de costutnbre.

Hcy Viérnesse dará L comedia nuova en cuatro ac­
tos, titulada, Zu crüeM'¿/ c/e-ZatiH^o ó 
en ¿u iy/í! í/g ¿o.y —Después Jel :-egUDd" acto
se ejecutara el hade también nuevo <!'-[iot'i!"nJo : yb/M- 
¿/n y ReÍKulu'o: estas piezas .'er;¡n exornadas - on to'l" e^ 
aparato teatral', diversidad de escenario ' d'-mas que 
exigesu argutnento; 'lando Jn con e¡gra<! .>" y a. !au- 
dido bañe titulado: en st/uu con
variadas transformaciones__ Jas siete.

Editor responsable: A. AouiRRE

Imprenta Je! GLOBO,cal!e Je !a Verónica, nóm L?!.
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